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PERIODICO ANARQUISTA 
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Renovación 


Que la propaganda acratista ha caí. 
do en la vaciedad de ideas y se ha he- 
cho motinesca y bullanguera, no cabe 


- dudarlo. Mil incidencias de todos co- 


nocidas han desnaturalizado el ideal 
y, si no crisis de ideas, es indudable 
que existe crisis de fuerzas. Reaccionar 
vigorosamente contra tal situación, 
equivaldrá a recuperar lo perdido en 
ya pasadas flaquezas. 

No es el acratismo doctrina de con- 
quista, aspiración de dominio, y nin- 
guna ventaja podría derivarse de una 
táctica jacobinista y de asalto a no se 
sabe qué. Pero es lo cierto que bajo 
la influencia de pretendidos radicalis- 
mos y también a causa de explicables 


— impaciencias, se ha actuado en sentido 


de imposibles dictaduras. 

Secuela obligada de esa extraña tra- 
ducción del acratismo es el hecho de 
que las ideas hayan ido dejando pla- 
za a simples palabras representativas 
y a personalidades más simples toda- 


vía y que nada representan. Así es 


que se tenga verdadero fe- 
las voces rebeldía, revo- 
, hueiga general, elo. Y se va 
rezca de toda noción de su contenido, 
Y así también ha sustituído a la sere- 
na, filosofía, la más gárrula verborrea; 
a las razones, las palabras fuertes y 
los adjetivos sonoros; a los sentimien- 
tos reales, las afectaciones ridículas. 
A la sombra de tan deleznable obra 
fué creciendo el fulanismo vil que pos- 
tra de rodillas a pretendidos rebeldes 
sojuzgados por glorias de oropel. 

Este encanallamiento débese en gran 
parte al intelectualismo arrivista y al 
obrerismo fetulante. Las cabriolas li. 
terarias de los unos y las vanidades 
ridículas de los otros, han fomentado 
el culto a la fuerza, a la brutalidad 
que convierte en héroes a los epilépti- 
cos y canoniza a los imbéciles; han bo- 
rrado toda distinción entre el luchador 
resuelto y el neurasténico atenaceado 
por la manía de las grandezas; han 
hecho que las rodillas se doblen ante 
la barbarie endiosada, sin percatarse 
que barbarie por barbarie, la razón, la 
razón clara, sencilla, desapasionada, se 
queda sin ninguna. 


a 


No pretendo ahora formular juicio 
acerca de violencias que otras violen- 
cias engendran; no intento medir ni 
tasar la justicia o la razón de actos que 
la fiereza de la lucha actual trae apa- 
rejados. Quiero hacer constar única- 
mente que lo circunstancial y accesorio 
fué puesto en lugar de lo principal y 
permanente, convirtiendo el medio en 
fin, 

Esta inversión de términos, así en 
las ideas como en la conducta, ha pro- 
ducido la tibieza de los convencidós, 
que es la crisis real del acratismo co- 
mo fuerza, y también la desbandada 
de log ilusos, de los inconscientes y de 
log ambiciosos, que significa comienzo 
de la restauración de aquella fuerza 
misma, Vayan, pues, en buen hora los 
que habían equivocado el rumbo, y 
que los que han sufrido, más o menos, 
el desencanto de la obra truncada, se 
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.apresten otra vez a la lucha. . 


Hay que empezar de nuevo. Se im- 
pone una labor paciente de razona- 
miento, dirigida más al cerebro que al 
corazón; ganosa de realidades, que no 
de efeotismos. La experiencia nos mues- 
tra como es necasario retornar y per- 


sistir en la propaganda de ideas que 
tiene realidad en la conducta y se tra- 
duce en lecciones de hechos, más efi- 
caces y elocuentes que las más elo- 
cuentes palabras. Así y sólo así resur- 
giremos firmes y fuertes a la lucha, 
descuidados de los que se van y de 
los que se rinden. 


La hora presente es de oris's para 
todas las fuerzas militantes y para to- 
das las conciencias despiertas. Culmi- 
na el espíritu de crítica y se siente el 
trepidar de derrumbamientos inespera- 
dos. Y sobre las presentes deleznables 
contingencias, es menester que haga- 
mos destacar en toda su sencillez y en 
toda su pureza nuestro ideal, la aspi- 
ración de justicia, de l1biertad, de igual- 
dad y de amor que sintetiza. Es preci- 
so que en medio de las turbulencias 


.de la conciencia pública, atormentada 


por ruines pasiones, reanudemos la ca- 
minata, un momento interrumpida; nos 
alcemos serenos entre las ruinas de 
tantas cosas que se vienen al suelo; 
que nos abramos paso resueltos a trinn- 
far sin preocuparnos del cuándo y del 


cómo. Que ni las cruentas eg 


de arriba ni las violencias de abajo 
sean bastante poderosas para desviar- 
nos, precipitarnos o detenernos. Haga- 
mos nuestro. camino a pesar y no obs- 
tante todas las brutalidades ambien- 
tes, 


No desconozco que sin la pasión, 
que acaso sin fanatismos, sin vehemen- 
cias individuales, sin terribles sacudi- 
das de las multiutdes, perduraría por 
siempre y para siempre el imperio de 
la fuerza organizada. Pero sin clara 
conciencia de la justicia ideal, sin pro- 
fundo conocimiento de la aspiración 
sentida, nuestro triunfo sería momen- 
táneo y remache seguro de la cadena 
que amarrados nos tiene a todas las 
servidumbres. 

Por eso es necesario que atendamos 
más a los resultados remotos que a los 
inmediatos, barriendo con mano vigo- 
rosa todos los exclusivismos que fal- 
sean o mutilan la concepción acratis- 
ta; dando de lado a tópicos y plata- 
formas que no encajan en una doctri- 
na de libertad; repudiando delirantes 
actuaciones y trasnochados radicalis- 
mos sin cobardes sumisiones a conven- 
cionalismos nuevos, tan dañosos como 
los viejos, Por eso es indispensable que, 
sin desdeñar las luchas de momento, 
pongamos la vista en la lejanía que 
asegura la realización de todo el con- 


tenido de nuestras doctrinas. Por eso 
se impone, en fin, la renovación de la 


labor propagandista, ennobleciendo, a 
su influjo, hombres e ideas, que no en 
vano la experiencia nos alecciona. 
Renovemos, pues, y agrupémonos es- 
trechamente para la realización feliz 
de este empeño de ensanchamiento y 
de difusión de nuestras ideas. Y que 


la renovación sea como el resurgir a 


vida nueva en la que borrados queden 
los últimos residuos de preocupaciones 
y errores en que todos hayamos podi. 
do incurrir. 

Ricardo MELLA. 





La anarquía es el ideal del hombre, 
Un canto a la libertad. 





La sumisión es una dia de es- 
clayos. 


- Organo de la F. de Q..A. de Gala 


LA POLITICA 


A propósito de la política publica 
un periódico inglés varias definiciones 
chistosísimas, de las que entresacamos 
las siguientes: 
= *£¿Qué es la política ? 

Mitológicamente, es sólo una caja 
de Pandora o el tonel de las Denaides. 
“ Arquitectónicamente, es la torre de 
Babel o el laberinto de Creta. 

Geográficamente, es un mar tempes- 
tuoso que sólo tiene dos puertos: la 
cárcel y el capitolio, 

Patológicameñte,-es una enfermedad 
que principia por-laxitud y elasticidad 
de los miembros y acaba en muchos ea- 
sos por una hinchazón. 

Económicamente, es una bolsa donde 
se hacen negociaciones efectivas, siem- 
pre sobre las bases de un capital ima- 
ginario: la voluntad, popular. 

Artísticamente, es yn teatro cómico- 
dramático; en donde todos quieren ha- 
cer el papel de ropa lentante del pne- 
blo. ¡ 

Bélicamente, es una espada de tres 
filos, que corta, con +] primero, a quien 
la esgrime; con el sdgundo, al contra- 
rio; con el tercero, al mediador, y con 
los tres a la pobre phtria. 

Un gastrónomo, dittó esta Enementa. 


_y_ finál definición :; , 
“La politica es un rico Past 


pueblo costea, que se cuece el calor de 
las pasiones, y los “vivos”? se lo co- 
men riéndose de los tontos que traba- 
jan.” 





(De Heraldo de Cuba.) 





““De acuerdo, pues, que la milicia 
anarquista no es, no puede ser, no 
debe ser una banda heterogénea de 
individuos recogidos, venidos no se 
sabe de dónde ni por qué, individuos 
que se doblan a todas las pasiones, 
incluso las más reprobables, indivi- 
duos que hacen del amoralismo teó- 
rico para hacer el inmoralismo prác- 
tico. Existe una moral anarquista. 
Es la moral que enseña el respeto a 
la libertad agena, que ennoblece el 
trabajo productivo, que reclama la 
solidaridad de los hombres, que con- 
dena la violencia de la dominación, 
que niega el derecho a la explota- 
ción, que exige de cada hombre una 
conciencia cristalina, educada y pre- 
cisa. Si se habla de moral a alguno 
de estos compañeros, tratan de ti- 
rarnos las orejas. Dicen que no hay 
moral, que '“nada es verdad y que 
todo está permitido”', que la poten- 
cia de un hombre puede ir hasta 
donde llegue su fuerza y su astucia. 
Su mentalidad se ha formado en 
nuestro ambiente debido a una pro- 


sa extravagante que inundó duran-- 


te mucho tiempo las columnas de 
nuestra prensa. Es un individualis- 
mo mal entendido y más mal prac- 
ticado todavía. ¡Y pobre del que se 
subleve a esta extraña concepción 
del anarquismo, porque se le califica 
de franciscano, de vendido, burgués 
reaccionario, antianarquista, o peor 
todavía! 

“Ya lo he dicho: es un individua- 
lismo mal comprendido y más mal 
practicado todavía... porque el in- 
dividualismo anarquista, tomado en 
su justa concepción, no tiene nada 
que ver con cierto individualismo 
perfectamente burgués que ciertos 
de los nuestros quieren imponer co- 
mo anarquismo puro. Ridiculizan la 
moral, y “con el manto del amor li- 
bre”, fomentan la prostitución vul- 
gar y cometen robos banales dándo- 


Eat tia 
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El ejemplo es la mejor de las 
propagandas, y mal se puede pre- 
tender de los otros lo que no ha- 
cemos nosotros mismos. 

Enrique Malatesta. 

Ser anarquista es ser hombre de res- 
ponsabilidades, así en la calle, así en- 
tre casa y así consigo mismo. Requie- 
re, más que una sabia charla, más que 
capacidad para hacer un bello verso, 
mucho más que la aptitud para una 
prosa de gran estilo o de profunda en- 
jundia, una conducta recta, de cohe- 
rencia con lo que decimos o propaga- 
mos. Ser anarquista, pues, es ser una 
personalidad completa hasta donde es 
posible, en todos los sentidos del vo- 
cablo, ; : 

Lo que nos hace respetables, aun a 
nuestros más encarnizados si que tam- 
bién laeles enemigos, no son nuestras 
ideas, principalmente, sino al parale- 
lismo, la relación que hay entre ellas 
y Muestra vida diaria. Es sólo por es- 
to, tan simple, tan sencillo para el que 
tiene una conciencia honesta, una con- 
vieción honda y un propósito honraio, 
que valemos alguna cosa, que signifi- 


: aleo ante el consenso públic 
que el Proa ae 108 que 1108S A 


desde lejos y de los que nos tratan en 
la intimidad. 

Pedir, entonces, consecuencia a un 
anarquista, no es una barbaridad, co- 
mo sería pedirle peras al olmo; es mu- 
cho menos que eso, porque es mucho 
más fácil, más sensato, más natural, 
más de sentido común, en fin, ya que 
la consecuencia, para el anarquista, co- 
mo el perfume para los heliotropos, es- 
tá en su sér, completamente, y no po- 
drá negarla en ningún momento de su 
vida. como no niegan su perfume, los 
heliotropos del ejemplo, sea cual fue- 
re la hora del día o de la noche en que 
les pidamos sus aromas. 

No falta quien afirme, sin embargo, 
que la consecuencia con las propias 
ideas, cuando no es un “prejuicio”? a 
la inversa, es un *““dogma””, un nuevo 
dogma que, por lo mismo, no puede 
aceptar una conciencia realmente liber- 
taria. 

¡Error! No hay tales prejuicios ni 
tales dogmas. ¿O es que en verdad se 
admite que la contradicción del dicho 
al hecho, debe ser aceptada sin pro- 
testas, como cosa condigna a toda li- 
bertad espiritual, so pena de caer en 
el prejuicio o en el dogmatismo? 

No, digámoslo otra vez, no hay tales 
prejuicios ni tales dogmas; no hay sino 
sedicentes “conciencias  libertarias””, 
espíritus versátiles, flacos de voluntad 
y de carácter, que nunca, que jamás 
alcanzaron, por añadidura, la dignidad 
de las ideas propias. 

Se dice también que las consecuen- 
cias de la consecuencia son negativas, 
pues hacen de la vida un sacrificio, 
una cosa rígida, ceñida a los conceptos 
como un preceptor a su programa. 

lle aquí otro profundo error, que si 
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ge aires de expropiadores... Así se 
llega a la decadencia. 

“Ahora es necesario reparar a 
tanto mal, hay que seleccionar, de- 
rruir log puentes, renovar, regene- 
rar. Hay que recurrir a la obra de 
los agricultores que saben cortar los 
sarmientos inútiles y parásitos por- 
que la vid en la primavera rebote 
vigorosa y la vendimia sea abun- 
dante.” 


justifica todas las defecciones, dando 
pábulo a todos los desparpajos de los 
cínicos, no justificará nunca la ver- 
giienza de los que aun conservan un * 
ínfimo resto de pundonor. 

Bien está el hombre cuando lanzan- 
do a rodar una verdad cualquiera (su 
verdad), marcha tras ella afirmándola 
con su propia vida: con su conducta 
como con sus palabras; pero mal, muy 
mal si esta conducta no hace más que 
negar de punta a_punta esa verdad 
con tanto ahineco de boca defendida. 

El verbo no es sólo el verbo, no vi- 

ve únicamente por la fulguración de 
su elocuencia o la profundidad de su 
talento, sino, en especial manera, po: 
lo que se valora con la acción. El yer- 
bo, pues, es también acción, y si es 
eso, entonces no vale nada, como no 
valen para la fecundidad las ereccio- 
nes de un animal castrado. De ahí es 
que se' haya dicho que fines libertarios 
no admiten. sino medios. libertarios 
igualmente, o lo que es lo mismo, que 
nuestros medios deben marchar en re- 
lación directa con nuestros fines. . 
: ¿Cómo puede la consecuencia signi- 
A 
orgullo, como las plantas en las flores, 
las semillas o los frutcs? .. E 

«Si la virtud de nuestras ideas está 
en la consecuencia con ellas mismas, 
que con nuestras vidas encarnamos, y 
si nuestras vidas como nuestro verbo, 
pujan en competencia espléndida por 
hacer evidente esa virtud, para la ro- 
zagancia y la victoria de aquellas ideas 
nuestras, no hay **sacrificio”?, enton- 
ces, ni hay “rigidez””, tampoco, que no 
sean para nuestro espíritu, la gracia 
plena, algo así como la única fuente de 
alegría para una conciencia libertaria. 

La consecuencia, pues, es una afir- 
mación vital. 

““Haceos duros, hermanos míos””,-- 
decía Nietzsche; pero no para el des- 
potismo, no para la crueldad, no para 
la destrucción, sino para que ny ns 
vencieran, para que no nos tornaran 
lamentables como un pingajo, las pa- 
siones más fuertes, las caricias más 
fuertes, las caricias más dulces o los 
halagos más finos y exquisitos del me- 
dio en que vivimos. 

““Haceos duros, hermanos míos””, es 
decir, haceos un carácter, si es que 
algo queréis fundar o queréis crear. 
Pero retiraos de entre nosotros, si no 
sois fuertes; asentad sobre cualquier 
otro campo vuestras carpas, si no sois 
enérgicos ni poseéis la dignidad de 
vuestras ideas; idos de entre los que 
desean los días de la prueba, para vir- 
tualizar sus pensamientos, si no sois 
dueños de un corazón templado; por- 
que para hacer pireutas como los '“mo- 
nos de su propio ideal”, bastante te- 
nemos con los políticos de la democra- 
cia y del gremialismo, y con las de to- 
dos esos predicadores religiosos que 
aconsejan hacer lo que ellos dicen, sin 
parar mientes en lo que ellos hacen 

Buena es la transacción para los cí- 
nicos, bueno es el queso para atrapar 
ratones, bueno es el dulce para enga- 
ñar niños... Y bueno es decir todo 
esto en nuestro medio, hoy en que en 
nombre de la libertad se descalifica 
oficialmente a cualquier prójimo o en 
que se defienden convicciones que aca- 
ban de basurearse con la propia con- 
ducta, un poco antes. 


Fernando del Intento. 
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Se ha visto esta semana los templos 
muy concurridos de fieles. 

La imbecilidad humana, se destaca 
enormemente estos días, Los errores 
de 20 siglos se perpetúan de manera 
vergonzosa. 

La ciencia y el avance en continua 
renovación de los ideales, parece que 
es, sueño mitológico para el cerebro 
ensombrecido de una mayoría. En va- 
no tuvimos un San Bartolomé y una 
Santa Inquisición, cuya obra tan ne- 
fasta está a los ojos del más miope. La 
religión, hervidero de todos lós embus- 
tes, es inatacable; log curas inmovibles. 
Y magiier que en estos días hacen su 
agosto, 

Predicad, innovadores, que la resu- 
rrección de Cristo sigue el mismo mi- 
lagro todos los años. 

Cierto que la verdad histórica pocos 
la conocen. 

Voy a referírosla como me la conta- 
ron, Partiendo de la base de que Jesús 
Nazareno, haya existido como hombre. 

Hay quien sostiene y con argumen- 
tos de mucha verosimilitud, que ni co- 
mo hombre ha sido real su persona. 

Pero bien: Cristo nació en una épo- 
ca de verdadera corrupción moral; 
creemos tenga un paralelo con la nues- 
tra, 

Hombre de sentimientos nobles y 
claro entendimiento, predicó el adve- 
nimiento de un estado social mejor pa- 
ra la humanidad. Como los cristos de 
hoy, fué persepuido por los poderozos 
que veían un peligro en el despertar 
de la plebe y log pretorianos le ama- 
rraron. 

Intimidado a abjurar de sus princi- 
pios humanos, se negó a ello. Por ¡al 
cose fué encarcelado, aherrojado, mar- 
tirizado y muerto. 

El beso de Judas que es nuestro de- 
lator de hoy, lo echó en manos de Pi- 
latos, un juez como los nuestros, de 
esfinge, de hielo, duro y frío como la 





Fanatismo Literario 


po O e. A A 
“Para cualquierá que sea buen obser- 


vador del campo anarquista, no ha de 
pasar por desapercibida cierta litera- 
tura que cireula, y que al circular es 
leída; que a nuestro modo de ver, por 
tener una concepción ampliamente hu- 
manista del ideal, cae de lleno dentro 
de un cristianismo fanatizado, que es 
preciso, y más que preciso, necesario, 
el hacer de ella un análisis, ya que si 
es verdad que por un gran amor al 
semejante, y más ampliamente por un 
amor a nosotros mismos luchamos, ello 
no ha de impedir, que en el futuro eul- 
minativo de nuestros ensueños; haya 
que resolver problemas, que muchas 
veces han de ser sellados por el dolor; 
y esto no ha de resolverse con solucio- 
nes infantiles, pues dentro de cualquier 
sistema, aun siendo todos sus integran- 
tos Éstos 
han de tener sus naturales egoismos, 
(que nunea a nuestro modo de ver po- 
drán ser reprochables, 


verdaderos super-hombres, 


Preoenpa mucho a verdaderos teori- 
zantes del ideal el problema del amor, 
y es innegable que él reviste gran 
trascendencia, pero este asunto de tan 
capitalísima importancia, al ser trata- 
do, al querer algunos de sus propaga- 
dores, exteriorizarlo, toma caracteres 
de verdadero fanatismo, cuando no de 
una castidad inconcebible, como si los 
precursores del ideal estuviesen exen- 
tos del sexo, que es precisamente el 
campo de abono, donde la simiente del 
amor prende y fruectifica. 

¿Se pretenderá con ello erear un 
nuevo concepto del puritanismo, con 
este criterio, muy respetable pero muy 
equivocado del amor? 

¿Se ha pensado bien en el alto sig- 
nificado no del vocablo en cuestión, 
sino de todo lo que abarca esa gran 
pasión, que cuando tiene una satisfac- 
toria correspondencia, aliente a la vi- 
da, y cuando es adversa, produce el 
desdén y a veces hasta la pérdida de 
la razón? 

El amor es algo que por mucho que 
trate de llevarse al papel es inenarra- 
ble. Para dar una simple idea diremos 
que lo concebimos como la correlación 
de dos voluntades; la atracción de dos 
caracteres; la similitud de dos senti- 
mientos que se encuentran en el ca- 
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ley. : 
Pero Jesús Nazareno, había hecho 
adeptos. Entre ellos una mujer caída 
en los lodazales del vicio: Magdalena. 

Judas, acuciado por los remordi- 
mientos de su conciencia, aprovechan- 
do la embriaguez de los pretorianos 
que cuidaban la tumba de Jesús, y se 
durmieran, sustrajo el cadáver y lo 
llevó para su casa. En ella lo introdu- 
jo sigilosamente oculto a la mirada de 
todos, menos de la devota Magdalena, 
que espiaba log movimientos del dela. 
tor Judas. 

Cuando éste abandonó su casa y Sa- 
Ló a buscar el lugar en que él le da- 
ría sepultura, Magdalena se introdujo 
en ella, arrebató le muerto y le dió 
sepultura en un lugar que sólo ella 
pudiera evocar su memoria. 

Cuando los pretorianos despertaron 
de ¿u sueño de embriaguez quedaron 
mudos al ver la losa de la sepultura 
levantada y desaparecido el cuerpo de 
Cristo. 

Al regresar Judas, abatido y tortu- 
rado por un proceder infame de ven- 
der y entregar al verdugo la cabeza 
del amigo, se encontró con el mismo 
cuadro de los pretorianos, nuestros mo- 
dernos sabuesos. Cristo había desapa- 
recido. 

Pero, ¿quién, cómo y de qué mane- 
ra? Nadie lo sabía y lo que Judas sa- 
bía no le convenía decirlo, 

Como quiera que Jesús de Nazareth 
sc había destacado como un ser supe- 
rior, nada de extraño que para la men- 
talidad de la época, le hayan atribuí- 
do un poder sobrenatural hasta la re- 
surrección de los muertos. 

Como veis, en esta superchería tiene 
su origen divino la religión cristiana 
y por esta mentira se perpetúa a través 
de veinte siglos. 


¿Hasta cuándo? 


Luis Haro de Figueroa. 


mino de la vida, y llegan a hacerse 
necesarios, para prestarse mutuo cari- 


ño. leios del convencionailsmo.  econós.. 
mico, viviendo el uno para el otro; sin 


otra cadena y yugo que los ate que el 
de los excitantes y conmovedores abra- 
zos, que producen éxtasis, de dulce y 
desbordante arrobamiento; pero” una 
vez surgida esta correlación, una vez 
saturada la mente de “esa influencia, 
surge en ambos el egoismo de la pose- 
sión, y no podrá por humano que sea 
cada uno de los interesados, sentirse 
dispuesto a sacrificar ese amor en aras 
de cualquier beneficio a un tercero, 
aun cenando de este beneficio dependa 
la vida o muerte del tercer sujeto en 
cuestión. 

Si amamos a una mujer, es innega- 
ble, que entre ella y nosotros han sur- 
gido emociones transcendentales,  di- 
versas a la que hemos sentido con 
otras. 

Luego no es la pasión bestial de la 
carne la que nos guía, pues ella po- 
dríamos saciarla en cualquier lupanar; 
pero como lo que encontramos en ella 
es algo más que el incitante lúbrico, 
de ahí que nazca la desbordante pa- 
sión que nos guía a tener una distin- 
ción hacia ella, de tener en suma el 
egoismo de hacerla el faro y luz de 
nuestros anhelos, y ella :«sublimada 
también con ese amor abrigará la pre- 
tensión de confuidrse con nosotros, de 
ensordecernos con el huracán violento 
de sus besos, y no aceptará la absten- 
ción de ello si es que nos ama, ni con- 
sentirá de ninguna forma que sus as- 
piraciones sean tronchadas, que su 
amor sea sacrificado por el beneficio 
de un tercero. 

Suponer lo contrario, sería hacerle 
perder al amor todo lo que tiene de 
ideal y de sublime, a más que el hecho 
de sacrificar un amor, en beneficio de 
un tercero, por noble que sea resulta 
hipócrita, ya que se hace en contra de 
la primer acometida, que tiene que 
refrenarse para llegar a la realización 
del acto de filantropía que se persiga. 

Bien está que se haga una buena 
labor de propaganda con el fin de ami: 
norar los crímenes de carácter pasio- 
nal, haciendo consciente al individuo, 
y preparándole para que sea fuerte an- 
te el dolor que pueda producir una pa- 
sión tronchada por la decepción; y 
bien está también, que se pretenda, 
propagar una literatura, que aunque 


Una Carta de Reclus 


De la interesante serie de cartas que 
de Eliseo Reclús publica '*Pensiero e 
Volontá”?, de Roma, traducimos la si- 
guiente: 


“A un destinatario desconocido 
18 de Julio de 1892. 
Señor: 


Excúseme por responderle en pocas 
y breves palabrass La vida es corta y 
es inútil de acortarla aun más, hacien- 
do largas frases. Los que buscan sim- 
plemente la verdad no saben hacer di- 
gresiones. Í 

Sí, soy anarquista, y los epítetos de 
loco y de iluso que mis opiniones me 
acarrean, no me causan desazón al- 
guna. Los que han hecho “un pacto 
con la muerte”? no pueden inquietarse 
por cualquier gesto inofensivo. 

¿Qué cosa es la anarquía? “La vi- 
da sin amos?””, tanto para la sociedad 
como para el individuo, el acuredo so- 
cial surgido no de la autoridad y de 
la obediencia, de la ley y de su san- 
ión penal, sino de la asociación libre 
de los individuos y de los grupos, con- 
forme a las necesidades y a los intere- 
ses de todos y de cada uno. Los que 
mandan se depravan, los que obedecen 
se degradan. En ambos casos, como 
tirano o como esclavo, como «superior 
o como subordinado, el hombre se dis- 
minuye. 

La moral que nace de la actual con- 
cepción del Estado, de la jerarquía 
social, es fatalmente corruptora. “El 
temor de Dios es el principio de la sa- 
biduría””, han enseñado las religiones; 
la historia, por el contrario, enseña que 
ese es el principio de toda esclavitud 
y de toda depravación. 

Esto en cuanto a la moral. En cuan- 
to al progreso, ¿conoce usted otro ori- 
gen que no sea la comprensión y la 
iniciativa personal? Todas las escuelas 
del mundo no han_logrado hacer un 
inventor. El que se limita a repetir 
las palabras del maestro no sabrá nun- 
ca nada. Es dentro de cada uno, en su 
ser íntimo, en su conciencia y en su 


voluntad, que se encuentra el desen- 
malaria mntrs del Anotiie- Dana obrar-oo 


necesario querer personalmente, para 
hacer grandes obras, precisa asociar 
las fuerzas. Todos los ejércitos disci- 
plinados de Napoleón no valen en la 
historia del mundo, la palabra de un 
Darwin, fruto de una vida de trabajo 
y de pensamiento. 

Ciertamente, si usted quiere “tener 
éxito en el mundo””, no debe ser anar- 
quista. Obedezca sin protesta y puede 
ser que algún día llegue Vd. a mandar 
Tendrá usted siervos y los aduladores 
le dirán que es bello y que tiene inge- 
nio. Mas si, sobre todo, desea saber la 
verdad y sobre ella regular su vida, 
piense por usted mismo, pese las ór- 
denes recibidas, los convencionalismos; 
y las fórmulas tradicionales, las leyes 
hechas para proteger al rico y suge- 
tar al pobre, y entonces: quizás se le 
llame loco e iluso, pero al menos su vi- 
da será propiamente de usted y goza- 
rá del placer de conocer a los iguales 
y a los amigos. 


/ Eliseo Reclús. 


NNISDISSIAIDRICAIITARS REED TCEOPIIPIRSAD 


La educación que los goibernos y los 
estados proporcionen a sus vasallos, 
no pasa de ser un aprendizaje de es- 
clavos, de hombres-niños, a hombres 
domésticos. 





El burgués no tiene el corazón don- 
de el resto de los mortales: es opinión 


de que se le bajó al tacón de los za- 


patos y fué aplastado como un sapo. 





Nuestras Federaciones aun son po- 
bres y raquíticas. Para que ellas pue- 
dan sustituir con ventaja al estado, 
por comunas libres, es preciso darles 
aun más fortaleza y más flexibilidad. 


DIAL ADIDAS NDS LLAGAS 


nos desgarre el alma, porque nos pinte 
los rudos dolores sociales, nos vislum- 
bre alguna esperanza para el futuro; 
pero no nos parece bien que para dar 
este consuelo se trate de crear nuevos 
fanatismos, que desde luego craen cier- 
to apostolado y cierta santidad a la 
que la aspiración libertaria tiene que 


rechazar. 
A. Moyano. 


Los Comunistas en España 








Cuando las luchas políticas no llevan 
el fuego que da la fe en un ideal, de- 
generan sin perder tiempo, cayendo en 
ese margen frío que se llama “ridícu- 
lo”, Ocurre más. Las luchas sin idea- 
les, luchas de comederos, de industria- 
lismos, de *“oficio””, propósitos de ca- 
millerías, diplomacia internacional, no 
pueden sostenerse mucho tiempo bajo 
el engaño de una bandera roja más 0 
o menos proletaria. Los orientadores 
de tales luchas y de tales partidos se 
cansan inmediatamente de pregonar lo 
que no sienten y el programa acordado 
como señuelo para tener una “opinión” 
y una “masa”? cae hecho girones. Y 
es que cuando los actos de los hombres 
no van impulsados por un ideal, por 
una pasión espiritual, sino por un 
egoismo, por una coneupiscencia, la 
verdad, desdibujada se descubre sola. 
Es la consecuencia de no sentir las eo- 
sas que se dicen defender. 





Los comunistas con sus elecciones y 
sus “mítines-motines””, con sus com- 
plots, con su griterío, han tenido una 
época en la que creimos que iban a 
hacer la revolución en todo el mundo. 


Los gobiernos y la burguesía de Eu-. 


ropa tuvieron *““mieditis”? de tales re- 
volucionarios y tomaron muy en serio 
tales actitudes. Pero más tarde se rie- 
ron de ellos y les tomaron el pelo 
cuando se convencieron de que el re- 
volucionarismo comunista no pasaba de 
una agitación con propósitos diplomá- 
ticos y financieros. Antes nos habíamos 
enterado que el gobierno ruso subven- 
cionaba a las secciones de la Interna- 
cional Comunista, para que éstas pu- 
dieran sostener periódicos y hombres, 
a fin de que la propaganda “por la 
Revolución y la libertad”? no decaye- 
ra... Después... después nos ha di- 
cho Rodolfo Shafernsteis, que no es 
Rusia la que sacrifica su tesoro, sino 
Alemania. Así pues, los flamantes par- 
tidos comunistas son testaferros del 
imperialismo alemán y el oro o la pla- 
ta que mantiene a la prensa comunis- 
ta y a muchos comunistas intelectua- 
les, es el que economiza la burguesía 
alemaña explotando el plan Daves y 
otros planes por el estilo. Y Alemania, 
según nos dice Shafemstein, no le da 
a Rusia su dinero porque los comunis- 
tas le sean muy simpáticos, sino por- 
que sabe que son los únicos que con 
sus agitaciones y sus algaradas, pnue- 
den prestarse a: sus planes de revan- 
ha en los mercados y en la política 

e Europa. 

En España, los comunistas son me- 
jores chicos para el orden burgués que 
en Polonia, por ejemplo. 

No se les ha achacado más que un 
complot. En cambio, en el terreno de 
la propaganda comunista son unos ver- 
daderos “traviesos””, Han conseguido 
formar una “minoría de oposición 
dentro de la C. del T.”” Pero todo esto 
es para reirse un poco de los confia- 
dos comunistas de por acá. Las tales 
minorías comunistas no son más que 
de nombre, porque de hecho' ni soñar 
lo. En las cuencas mineras de Astu- 
rias y Vizcaya es donde ellos tienen 
una poquita de autoridad entre la ma.- 
a, pero eso data de los tiempos en que 
se llamaban socialistas y pretenecían a 
la Unión General de Trabajadores. 

““Las minorías de oposición” en la 
Confederación Nacional del Trabajo”, 
tienen un portavoz regalado. Se lo 
han regalado los comunistas. Es un 
regalo de familia porque aunque mu- 
chos de esa “oposición”? dicen “que 
no son comunistas””, la oreja que nos- 
otros le vemos no dice otra-cosa. 

Aquí la lucha es mayormente contra 
los anarquistas de la C. N. del T. La 
intención de los comunistas hace tiem- 
po es apoderarse del organismo nacio- 
nal que más opinión ha arrastrado en 
estos últimos tiempos. Pero siempre la 
criada les ha salido respondona. La 
Confederación es muy dura de' pelar 
y los anarquistas unos adversarios muy 
serios que no están dispuestos a entre- 
gar. la organización a unos “señores?” 


cuyos propósitos son bien conocidos 
de todos, 


El partido comunista español no lla- 
gará a ser nada políticamente hablan. 
do, revolucionariamente, no hay ni que 
enunciarlo. Si algún día en España 
hay elecciones generales, el único que 


quizás se siente en el parlamento es 
Pérez Solís. Y será porque el esfuerzo 
comunista en las cuencias mineras sea 
muy grande. La recompensa de las lu- 
chas del partido y su influencia entra 
los trabajadores, se verá entonces. Se- 
guramente, cuando llegue esa hora, los 
anarquistas serán los culpables como 
ahora lo son de todo lo que ocurre. Y 
es que entonces, como en las actuales 
cireunstancias, los comunistas no po- 
drán dejarse oir porque los anarquis- 
tas tienen la voz más potente que ellos 
y más clara. 

¡A pesar del revolucionarismo comu- 
nista y de su propaganda desinteresa- 
da no han podido reunir un centenar 
de sindicatos bajo su égida! 





Ahora han desatado sus iras contra 
Pestaña. A Pestaña no lo pueden ver 
desde sus primeros ataques contra el 
bolchevismo. Y ahora pueden verlo 
menos porque ha publicado aun libro 
con el estudio de la Revolución rusa. 
Nosotros hemos leído del libro de este 
compañero, sólo unos comtentarios y 
por los comentarios no nos parece mal. 
Todos los que han estado en Rusia de- 
bían de contribuir coí la verdad de 
lo que allí han visto. Era la forma de 
que los trabajadores se desengañaran 
de una vez de las “realidades comu- 
nistas”? de por allá y de los ““propó- 
sitos?” de los ““comunistas”” de por acá. 





El otro día se marcharon cuatro eo- 
munistas del partido. ¡Cuatro héroes 
menos! Renegaron desde la cárcel y 
en una carta que publicaron en la 
prensa burguesa, pedían poco menos 
que perdón por sus travesuras. ““¡Pa- 
pá, ya no lo haré más!” No sabemos 
si Primo de Rivera, compadecido, los 
pondrá en libertad... ¡Verdaderamen- 
te que no hay derecho a tener preso 
a unos ehicos tan buenos y tan mo- 
destos! 





Resumiendo. Los comunistas en Es- 
paña son gente nada perturbadora. 
Sólo los anarquistas tenemos que 


aguantarle las jaquecas y las manías . 


yur cugen de niñmes traviesos-y -capri- 


chosos. 

Un día: es el “frente único??, otro 
la “unidad sindical”. Más tarde, ““el 
bloque campesino””. Y todos los días 
una cosita nueva, como en los grandes 
coliseos y salones de espectáculos: pa- 
ra que el público se interese. 

Hasta que vayan desapareciendo .co- 
mo los cuatro de marras o se callen 
como las ranas, al sentir pasos. 

Cuando la luz se haga en España, 
pues ahora vivimos a Oscuras, ya ve- 
rán los comunistas como los .anarco- 
sindicalistas no se han muerto ni han 
fracasado. Y también comprenderán 
que la C. N. del 'T, es un bocado dema- 
siado grande para gente de tan poco 
espíritu... y de tanto estómago. 


T. L. 0. 
X-M-995. - 





DE MORON 


Desde Morón nos escriben diciéndo- 
nos de los inhumanos atropellos de que 
son víctimas los trabajadores en la 
provincia de Camagiiey. 

Estas tremendas venganzas son co- 
metidas por los esbirros y pagado por 
el oro burgués. : 

No nos extraña tan bajo proceder de 
esos esbirros uniformados, porque ya 
conocemos su característica para con 
los trabajadores. 

Tan arraigada tiene aun la eselavi- 
tud: sirviendo bien a quien les paga, 
¡criminales! ; 

No dejaremos de protestar cada vez 
que hechos tan repugnantes se come- 
tan con los que día tras día laboran 
para tomer un pan con dignidad por 


los negreros de ayer y vampiros de to- 
dos los tiempos. 


a * 


Pueden estar satisfechos los trabaja” 


dores, que el periódico ¡TIERRA! sa- 
brá levantar su voz de protesta cada 
vez que se cometa un atropello con 
cualquier trabajador. 

Nosotros abominamos enérgicamente 
de los desafueros cometido con esos 
compañeros de Morón, encarcelando 
inicuamente al compañero J. Fondevi- 
la por el solo hecho de ser un hombre 
más digno que sus verdugos. ; 














AMARA pu a 


O se Van ó los Echan 


No queríamos hablar de lo que por 
aquí oen""c. Nos da náusea pensar que 
llevan.os ya muchos días bajo las mís 
odiosas imposiciones... Pero al cseri- 
bir sobre nuestros propósitos y sobra 
nuestras ideas fuera de casa, «(uere- 
mos empezar por el principio,.. 

Nos asombra o le asombra a muchos, 
mejor dicho, que en España hayan po- 
dido ocurrir las cosas que han ócurii- 
do. Sin embargo, el caso no tiene im- 
portancia. Es un hecho lógico dentro 
del carácter diplomático de nuestros 
políticos y de nuestros militares, es una 
consecuencia lógica de la moral del 
pueblo en su conjunto. 

La historia de España nos dice si 
estos hechos son una novedad y si no 
hay probabilidades de que aun en el 
futuro puedan repetirse. 

Tanto los reyes como los ministros; 
tanto civiles como militares, cada uno 
desde su cargo y bajo su autoridad, 
emprendieron en miles de ocasiones es- 
ta razzia, cuyo objeto y cuyos resulta- 
dos no pasan desapercibidos. Desde 
¡Fernando VII, del que se cuentan po- 
eas cosas honrosas, hasta nuestros días 
en las que se pueden contar menos 
aún, las cosas de Españas son eonoci- 
das en toda Europa por las cosas de 
España. Es un estigma que lleva un 
deshonor y una vergiienza perdida... 
El mundo conoce a este pobre país y 
lo señala como los vecinos señalan a 
una familia cuyo vivir además de ser 
sospechoso, es irrespetuoso y prostitu- 
lario. 

Recordamos a Narváez y O”Donell, 
como dos figuras que se destacan en 
el siglo IXI, muy dignos de emular en 
el siglo XX. Ellos salvaron a los reyes 
y al privilegio cuando estaban próxi- 
mos a hundirse; ellos pusieron una 
mordaza al más sincero grito y una 
mano férrea al más noble impulso... 
Ellos fueron los que salvaron a la pa- 
tria de la Revolución. 





Decimos la Revolución y decimos 
mal. Aquí han sido contadas las veces 
en que se ha pensado seriamente en 
la: revolución. - Los- españoles no han 
sabido hasta hace cuarenta años, que 
podría y debería ser una Revolución. 
El sentido subversivo de nuestro pue- 
blo ha sido muy estrecho y muy cua- 
driculado, Por eso, sus Revoluciones, 
hechas a montones y por día, no han 
pasado de una agitación y de una re- 
vuelta. Unas veces fueron los libera- 
- les; otra los cantonales o republicanos 
los que quisieron hacer una Revolución 
que cambiara la estructura del país... 
Pera España ha tenido siempre muchos 
analfabetos y muchos granujas y el 
pueblo supo muy pocas veces para que 
se hacían aquellas Revoluciones... 





Y así hemos vivido o ha vivido Es- 
paña hasta nuestros días. Lo que ha 
venido ocurriendo es una consecuencia 
del estado de opinión y cultura, tanto 
de los oprimidos como de los opreso- 
res... 

Lo que en España se ha hecho en 
el orden de ideas y de evolución, tan- 
to en log dominios gubernamentales 
como en los del proletariado no ha si- 
do más que la resultante de la opre- 
sión o coacción de Europa... Si Es- 
paña ha avanzado algo en este último 
quinquenio no ha sido por impulso pro- 
pio... Es porque se ha sentido arras- 
trada, sugestionada y avergonzada al 
fin. 





Las ideas importadas del extranje- 
ro dieron vida al débil movimiento 
obrero que se sostenía en España sin 
una tendencia fija y predominante... 
Y fué la clase trabajadora la que 
ereando entre sí un nuevo estado de 
opinión, puso sitio al reaccionarismo 
de los gobiernos y a la avaricia de la 
burguesía que aún se creía con los 
privilegios de la nobleza... 

Es bajo la acción de la clase obre- 
ra cuando España reaccionaría des- 
pierta en un grito y avanza un paso... 
¡Para después retroceder dos! 

1909 y 1917 son las únicas fechas que 
pueden hablar de propósitos y de rea- 
lidades frustradas. Después... no hay 
otras fechas.... 0 

Los hay, sí, de martirios, de sufri- 
mientos, de torturas horribles, nunca 
calladas ni nunca olvidadas. 


Cualquier actitud que halla contra 
el orden actual de España, debe sernos 
simpática. No importa que esta aeti- 
tud la tome un adversario presente y 
ínturo. Lo inmediato, lo perentorio es 
ierminar con la tiranía de Primo de 
Rivera. Europa sabe mejor que Espa- 
a de lo que ocurre en esta... 

La modraza es aquí tan grande que 
está prohibido hablar del Rey y del 
jefe del Directorio. Ningún ciudadano 
podrá hacer un comentario sin expo- 
nerse a visitar la cárcel... Y así son 
todas las cosas, las cosas de España. 





Si aquí no se supiera que Europa 
no lo consentiría, se nos impondría la 
santa inquisición. 

Pero no importa. Diplomáticamente 
el clero es dueño del país. Se tiende a 
que herede el poder. 

Aún se pretende más. Va anularse 
la libertad de cultos y de enseñanza. 
Se trata de implantar el texto uncio. 
No basta con tener subyugados a las 
presentes generaciones que se quiere 


también esclavizar a las futuras. Esto 


no es nada más que preparando el ca- 
mino para peores males O severos re- 
medios, Pero... aun es poco... 





No nos cabe duda que vamos a cam- 
biar de plano. Es un presentimiento, 
una clarividencia. Aunque el Dictador 
dijera en pl famoso discurso de la fa- 
mosa fiesta en desagravio que aun 
pensaba gobernar por mucho tiempo, 
nosotros tenemos la convicción de que 
la soga se rompe. No creemos en las 
posibilidades de una revolución de 
masas. Pero sí ereemos en un hecho de 


fuerzas igual al que le dió el poder 
- a Primo de Rivera. Estamos abocados 


a presenciar muy curiosas cosas cuya 
tragedia es fácil que repercuta en la 
Europa. España va a la catástrofe en 
virutd de su política y de su econo- 
máa. Y las mismas armas que guardan 
al poder se rebelarán contra su dicta- 
dura y supremacía. 
¡O se van o los echan! 

- No olvidemos las palabras del autor 
de “Entre Naranjos'”: **El rey es un 
prisionero de Primo de Rivera”. 





Esperar a que las cosas lleguen es 
demasiado platónico. Cualquier actitud 
que se tome frente a este despotismo, 
por muy violenta que sea, está justi- 
ficada. La horca se ha levantado. mu- 
chas veces para matar inocentes... Y 
ese cuadro sanguinario está reflejado 
en todas las retinas como una visión de 
horror. 

¡Siquiera por la memoria de esos 
mártires! 

Tito Lucrecio Caro. 

X—-M—-925. 


¡MUERTOS! 


Hemos recibido una carta de un com- 
pañero de Jatibonico, donde se nos re- 
lata los crímenes que se cometen con 
los trabajadores cortadores de caña en 
el citado pueblo. 

Dice la carta: **... resulta que unos 
cortadores de caña naturales de Haití 
se negaron a seguir trabajando, debi- 
do a que le pagaban poco y tarde y 
a las dos horas de cesar el trabajo fue- 
ron llamados y amenazados a que vol- 
viesen, o por el contrario, él filo del 








“machete respondería a su negativa; y 


como dichos obreros persistieron en su 
lógica resolución, cuando llegó la no- 


) che vino refuerzo del pueblo y al fren- 


te de ese refuerzo el asesino teniente 
Fernández, conocido por muchos tra- 
bajadores, pues cuando la huelga pa- 
sada en los ingenios sembró el pánico 
en este pueblo y sin averiguar orde- 
nó enfilar los fusiles, resultando dos 
muertos y varios heridos. Para corro- 
borar lo que digo: en el certificado de 
autopsia dice que fueron matados en- 
contrándose durmiendo...” 

Creemos que no sorprenderá a nadie 
tales procedimientos, pues hace mu- 
cho tiempo que vienen sucediéndose. 
Esa es la función del Estado para man- 
tener el orden que a diario vocean los 
de a tanto la línea. 

Lean y recuérdenlo los que tienen 
necesidad de elegir quién los gobierne, 
y quien tenga que ir a trabajar a des- 
poblado para mantener a zánganos, 


Decadencia Endémica 

Decididamente 
decadencia. 

Y qué triste es pensarlo, cuando se 
sabe que este mal, no obedece al des- 
censo natural de todas las eosas de la 
vida, cuando han llegado a su cenit, 
para dar paso a otra cosa mejor. Se- 
ría motivo a decepción, si nuestras 
convicciones ideológicas no nos lleva- 
sen siempre al optimismo de nuestra 
fe para exclamar llenos de esperanza: 
¡excelsior! El mundo marcha, y bus- 
cando la raíz del mal, ver, unas ve- 
ces lejos, otras cerca, el amanecer pre- 
ñado de boces y alegrías que eterna- 
mente encierra el porvenir, para los 
corazones no metalizados. a 

Vayamos a lo que creemos el origen 
de nuestro descenso moral y con ello 
de paso haremos notar a aquellos com- 
pañeros que piden el Statu Quo de los 
elementos revolucionario entre sí, co- 
mo no es posible ni aceptable si no 
cuando las controversias pasan de la 
lucha de principios a la de personas; 
pues el que se da por revolucionario 
debe conocer el sino de su ideal para 
que lo propague puro y limpio; de lo 
contrario, su labor confusionista será 
contraproducente y hasta perjudicial, 
porque revoluciones las hay todos los 
días y no por eso el pueblo esclavo de- 
ja de serlo. Por eso cuando rememo- 
ramos la lucha que sostuvieron Bakou- 
nine y Marx en defensa ambos de sus 
principios, celebramos y agradecemos 
al primero, como anarquistas, su ac- 
tuación firme y su no transigencia, 
tanto como al segundo su decisión en 
favor de los suyos, porque así defini- 
dos los campos puede saberse hoy en 
dónde radica el mal, y que desde aque- 
lla cruzada a la fecha las tácticas y 
fines de Marx (por avenirse mejor al 
momento), son las que se han practi- 
cado sin ningún resultado práctico 
hasta ahora. 


estamos en perenne 


Y veamos si tenemos razón O no. 

““La política—decía Bakounine, es 
el peor azote del pueblo productor y 
que la burguesía se lo ofrece disfra- 


“zado de ramo de olivo. Estado y Po- 


lítica, no son malos por ser burgueses, 
sino por ser Política y por ser Estado. 

Sólo la sociedad libre de mandari- 
nes y de propietarios hará posible la 
felicidad humana. Y decía Marx: no 
son las instituciones presentes las cau- 
santes del mal, sino los hombres que 
las manejan; haciendo política de ela- 
ses, hasta tomar íntegramente todo el 
poder, desde él haremos la revolución 
social escalonadamente, Así, pues, y 
estando como hemos dicho, las doctri- 
nas de Marx están más cerca “del mo- 
mento””, fueron las que más cuerpo to- 
maron en el movimiento proletario. 
Analivemos bien las organizaciones 
obreras y veremos que en casi ningu- 
na de ellas falta el triángulo equilá- 
tero del Estado secular, Poder ejecu- 
tivo, legislativo y judicial, y Ejecuti- 
vo. El presidente, legislativo. Los eon- 
gresos y comités federativos y judi- 
cial; éste más veces es el Delegado que 
nos lleva ante la justicia secular por 
insurgentes e indisciplinados; otras es 
el Patrón, que ve en peligro la paz 
industrial que “el pacto recíproco re- 
conoce””. A esto agreguemos que .el 
fin y las tácticas en sí implican a la 
vez colaboracionismo y representacio- 
nismo. z 

Marx decía—el máximum del desa- 
rrollo capitalista producirá la Revolu- 
ción, y así el movimiento obrero ha 
sido satélite de todas lis fluetuaciones 
burguesas, allí donde la burguesía es 
poderosa y victimaria, el obrero se 
siente su mejor aliado. Estados Un1- 
dos da buena prueba de ello. Además 
con la aceptación en el campo obrero 
de los métodos burgueses se abrió un 
cielo de esperanzas a las ambiciones de 
luero y mando de nuestra bestial edu- 
cación; y se dió sitios escogidos a los 
fracasados aureolados de intelectuali- 
dad de todos los sectores que ayuda- 
ron a los poderes constituídos a matar 
en el hombre el último vestigio del eon- 
cepto de responsabilidad personal y 
colectiva, para así ellos hacerse im- 
prescindibles diciéndole: — No estás 
capacitado, en tanto que haciendo ver 
lo contrario soportamos un mundo de 
infamias y paradojas; otro de lujos y 
derroches inauditos sólo posibles enan- 
do hay un pueblo capacitado para ha- 
cerse feliz si no fwgiera pastores. Y 
hemos de ver a toda una especie como 


Oís ese fuerte rumor humano; fuer- 
te como el inquieto oleaje, que con 
profundo estrépito, golpea furibundo, 
y recorre audaz agitando las potentes 
manos líquidas que cireundan el pla- 
neta Tierra? 

Es la voz de la conciencia proleta- 
ria que pide justicia. 

Es el clamor de los desheredados de 
la suerte (?) de los oprimidos, de los 
explotados, que en dolorosa peregri- 
nación anhelan bienestar y libertad. 
_Y ese trueno formidable que reper- 
cute por todos los ámbitos del mundo 
acompañado de la chispa luminosa del 
rayo destructor? 

Es la descarga omnipotente del pen- 
samiento libre y libertario, que surge 
glorioso, de los espíritus independien- 
tes, y a su paso vertiginoso, destruye 
las tiranías, las opresiones, las supers- 
ticiones, 

Y ante el gesto supremo de los ven- 
cedores y ante el índice certero del ver- 
bo liberador, la humanidad avanza 
hacia el pináeulo de la gloria, de la 
libertad. 

Donde se yergue majestuosa, la ver- 
dadera Redención de los abatidos! 


LAS OBRERAS 





Lentamente ,allá en los horizontes, 
como un disco de fuego se hunde el 
sol; y ante los últimos resplandores se 
dibujan, majestuosas, las siluetas de 
las montañas, surgidas como por un 
poder mágico. 

Y aquí, en la ciudad, los pitos de 
las fábricas con su agudo y prolonga- 
slo sonido, anuncian la hora del des- 
canso del rudo batallar por el pan de 
la vida. 

Ha cesado el trabajo: por las calles, 
festivas, como mariposas, satisfechas, 
eruzan en bandadas infinidad de ni- 
ñas; son las obreras que risueñas re- 
gresan a sus hogares, después de sus 
labores cotidianas. 

Son débiles seres que consumen sus 
fuerzas, su juventud, su vida, en las 
fábricas, en cambio de un mísero sala- 
rio, para llevar un pan duro eon que 
rechazar de sus humildes covachas el 
fantasma del hambre. 

Pobrecitas criaturas, sin luz, sin es- 
peranza, condenadas a la noche eterna 
de su esclavitud. z 


OUEN NADAR O ORLOIC Or CADARA Oca CarICOOIDG00: 





creida en su debilidad hija del prisma 
que han puesto en derredor de sus 
sentidos, pierde sus mejores energías 
mentales en conocer a los demás hom- 
bres para buscar el que ha de repre- 
sentarla en cualquiera de los Estados 
Grandes o pequeños que tiene por so- 
ciedades, olvidando que para lo prime- 
ro le bastaría con conocerse a sí mis- 
mo, y que si esto hiciera el pueblo pro- 
ductor, comprendería que nadie puede 
representar a nadie. Que todo el mun- 
do se representa a sí mismo y cuando 
esto haga, todos sus actos serán mani- 
festaciones de espíritus libertarios, sus 
sindicatos serán fiel reflejo de la so- 
ciedad de productores libres del por- 
venir en los cuales practicará la soli- 
daridad con todos los irredentos de la 
tierra; sin jefes que le hablen de or- 
den, de disciplina ni le impongan con- 
tribuciones, ni lo amenacen con qui- 
tarles el pan que “no roba”? si se tra- 
ta de revelar. Entonces dirá. 

—No quiero más caudillos ni repre- 
sentantes, si soy ignorante y con ello 
me expongo al fracaso, yo sólo seré el 
responsable de mis actos; de todos mo- 
dos siempre he sido un fracasado; y 
cuando, y si algún día recuerda que 
en el 99 por ciento de sus luchas au- 
reoladas por un triunfo momentáneo 
tuvo que vencer primero la resistencia 
que los santones, que no obstante lue- 
go se abrogaron la corona del vence- 
dor, entonces la haría sin vacilar. Nos- 
otros así lo esperamos; vemos con pe- 
na, pero sin escepticismo su contínua 
decadencia, porque sabemos que todo 
en la vida tiene su fin y solo sentiría- 
mos que este descenso tuviera su ocaso 
en el abismo, más aun cuando fatal- 
mente así fuera es tan lógico y subli- 
me nuestro ideal que esperamos basa- 
dos en la fe de nuestras convicciones 
que sea de la índole de aquellos abis- 
mos buenos que se abren para darle 
sepultura al Mal. 

A. Landrián. 





Víctimas puras, sacrificadas en aras 
del dolor y la incompasión. 

Seres arrojados, por la desespera- 
ción, entre las garras de los explota- 
dores. 

Y cuando el silbido de los pitos de 
las fábricas hiende los aires, paréce- 
me escuchar sólo el grito de dolor que 
aquella muchedumbre laboriosa y aba- 
tida lanza desde su eautiverio al pie 
de las máquinas; y en presencia con- 
tinua del adusto ceño de los patronos. 

Mariposas de gráciles y multicolores- 
alas que dejan el primor de sus tintes 
en las telas de araña. 

Y el profundo suspiro de sus almas 
trituradas se confunde lúgubre con el 
ruido ensordecedor del voltaje de las 
ruedas. 

Y ellas, las obreras, como otras tan- 
tas máquinas de carne, perennemente 
continúan su trabajo para saciar el 


* apetito desordenado de los parásitos 


insensibles del capitalismo. 

Gloria a vosotras, seres maltrata- 
dos de la vida! 

Venid también bajo las toldas re- 
dentoras, donde se agrupan los opri- 
midos para ir en pos de la libertad, 
haciendo saltar en pedazos las cadena$ 
de la esclavitud. 

Esto será el triunfo de la justicia y 
el reinado de vuestra gloria! 


yy - Y, M. Gutiérrez Posada. 


Medellín, Colombia. 





MISCELANEA 


No; la salvación del hombre, la po- 





sibilidad de que el hombre cumpla su 


destino y conquiste de este modo una 
medida proporcional de felicidad, no 
pueden depender del conocimiento de 
hechos que un hombre apenas entre 
mil es capaz de someter a un examen 
profundo y tocante a los cuales este 
mismo hombre no puede llebar a un re- 
sultado indiscutible. 
Reimarus. 


La Iglesia cristiana no ha salido de... 


los escritos del Nuevo Testamento: 
son, al contrario, los escritos del Nue- 
vo los que han salido de la Iglesia cris- 
tiana. 

, Lessing. 

No es en nombre de tal o cual filo- 
sofía, sino en nombre de una cons- 
tante experiencia, que desterramos el 
milagro de la historia. No decimos: el 
milagro es imposible; decimos: no ha 
habido hasta el presente ningún mila- 
gro comprobado. 

E. Renán. 


El estudio de los textos me ha pro- 
bado que las religiones positivas se 
fundan sobre el fraude. Estos fraudes 


" gon evidentes; para el espíritu huma- 


no son una vergiúenza. Es un deber 
denunciarlos, abatirlos, reducir al si. 
lencio a los que los explotan sin creer 
en ellos, 

Salomón Reinach. 


Los siglos que siguen inmediatamen- 
te a la era cristiana, han sido la edad 
de oro de los falsarios, los primeros 
cristianos, los más sabios Padres de 


'la Iglesia, han concedido la confianza 


más aturdida a obras supuestas y em- 
busteras. 
Zeller. 


No conocemos la naturaleza de Dios 
porque no tiene ni extensión ni lími- 
te... Si hay un Dios, es infinitamente 
incomprensible, porque no teniendo 
ni partes ni límites no tiene ninguna 
relación con nosotros. Somos, pues, in- 
capaces de conocer lo que es ni si es. 

Pascal. 


A menudo he encontrado a los fre- 
néticos cristianos, y cuántas veces en 
las discusiones les he apretado de fir- 
me se han visto obligados a confesar 
sus ruindades y la manidad de sus doc- 
trinas. 

Celso. 


Si un Dios ha hecho ese mundo, yo 
no quisiera ser ese Dios. 
La miseria del mundo me desgarra- 
ría el corazón. 
A. 8chopenhauer. 











EL ANARQUISMO Y LOS MOVIMIENTOS SEPARATISTA 





(Continuación). 

Casi todos los separatistas son revolu- 
cionarios en sus métodos, Y en sus fi- 
nes, ellos van siempre más adelante que 
la estructura política del pueblo domi- 
nador, Es sugestivo que ninguna de las 
nacionalidades surgida después de la 
guerra, no haya adoptado la forma mo- 
nárquica de gobierno, ésto que abunda 
en nuestro seno, 

Si Irlanda ha aceptado momentánea- 
mente el régimen de la autonomía bajo 
la monarquía Inglesa, ésto no se lleva- 
ría a cabo sin una gran resistencia de 
parte de los republicanos, quienes de- 
searían llegar hasta el fin. En España, 
los separatistas catalanes han hecho pú- 
blicas declaraciones de fé republicana. 
Y hay en el seno de los separatistas ca- 
talanes un núcleo de espíritus libres, 
que no hacen del movimiento separa- 
tista una cuestión de gobierno, sino 
propulsan el movimiento hacia conclu- 
siones radicales de libertad, aceptando 
como última forma de organización so- 
cial, el federalismo anárquico en una 
Cataluña libre. Comparad estas ideas 
con el espíritu arcaico de los ilustres 
bestias que forman parte integrante 
del Directorio, lo mismo que la vieja 
geneología que encarna la nefasta di- 
nastía española, y ahora diréis si en 
nombre de la libertad se puede ir en 
contra de la Independencia de: Cata- 
luña. 

Si nosotros aceptamos que una revo- 
lución social implique de hecho a una 
desarticulación del estadista que domi- 
na y oprime los pueblos, debemos ad- 
mitir igualmente la posibilidad que 
una Conmuna, una Región o una Pro- 
vincia reivindique el derecho de Orga- 
Lizar su vida, compartiendo después 
sus necesidades y sus deseos, sin in 
fluencia extranjera de ningún poder. 
Nosotros debemos también, como lógica 
consecuencia, aceptar el derrumbamien- 
to de cualquier Estado y ayudar a la 
organización de libres habitantes que 
quieran admitir. ; 

Hacer independientes a los otros, Su- 
pongamos que mañana una revolución 
en la República Argentina nos permi- 
ta organizar la vida bajo un principio 
de igualdad y que ajustándose a la in- 
dependencia política, la igualdad eco- 
nómica, los anarquistas de Santa Fé 
la proclaman República Anarquis- 
ta Independiente. ¿Habría alguien que 
en nombre de la libertad, pudiera com- 
batir esta independencia? Evidente- 
mente, no. Y menos.aun cuando hay 
solidaridad verdadera entre los pud- 
blos, que éstos son enteramente libres 
y dueños de sus propios destinos. 

Los Estados tales como actualmente 
existen deben de disgregarse, Fundados 
bajo principios de Centralización e im- 
perio, es necesario que desaparezcan, 
bajo el empuje de la revolución porque 
ellos serían mañana un gran: peligro 
para la libertad futura. 

Nosotros debemos volver nuestra vis- 
ta hacia las organizaciones libres de la 
Edad Media, de las cuales nos habla 
Kropotkine, y comprender que sola- 
mente en la Federación de los pueblos 
libres se encuentra una posibilidad de 


- LA GUERRA 


La guerra, es un estimulante que ha- 
ce a la humanidad sufrir agudos do- 
lores. La guerra mundial no fué para 
los pueblos ultracivilizados, más que 
un purgante en pequeña dosis, según 
log modernos estadistas; por eso he- 
mos visto después de la devastadora 
catástrofe de los cuatro años, el gran 
desbarajuste político y las grandes he- 
catombes sociales: imperios que se de- 
rrumban; nuevos estados que surgen, 
reyes que abdican, socialistas que su- 
ben al poder para gobernar vergonzo- 
samente al lado de los monarcas. Ham- 
pones y pedantes que toman el poder 
por asalto y por la fuerza, para amor- 
dazar toda noción de libertad y cu- 
brir todas sus torpezas y sus crímenes. 

¡La guerra! La última guerra que 
acabaría con toda soberanía, con toda 
opresión y con la explotación del hom- 
bre por el hombre, éste era el ambien- 
te del pueblo en aquellos días de fie- 
bre, de delirio. ¡A la guerra, a la gue- 





vida- libertaria para el porvenir. Los 
añarquistas no pueden tampoco en nom 
bre de sus ideas oponerse a la Indepen- 
dencia política y económica de ningún 
núcleo etnológico, cuando el desear se- 
pararse según su voluntad. 

En los números 112 y 113 del Su- 
plemento del diario “La Protesta'” de 
Buenos Aires, el camarada Roker, pres 
cribe el problema de las nacionalida- 
des con abundancia de conocimientos 
históricos y la gran cultura que le son 
propias. Después de la apreciación so: 
bre el valor de las pequeñas Ciudades 
Libres de la edad media, de las cuales 
aparece una cultura que no ha pasado 
en intensidad, dice lo que sigue: 

“Nosotros exigimos el derecho a si 
libye resolución de cada Villa, región o 
pueblo; precisamente para eso nosotros 
reclamamos la idea absurda del Estado 
nacional unitario. Somos Federalistas, 
es decir partidarios (de luna ) Federa- 
ción de libres agrupaciones humanas, 
que no se separen unos de los otros, se 
penetren recíprocamente y se fecunden 
y que sean asociados entre ellos, por 
millares de los íntimos de relaciones 
naturales, morales y económicas. La 
unidad a la cual nosotros aspiramos es 
una unidad de cultura, es decir, que 
puje los más firmes fundamentos den- 
tro de la verdad. Una unidad fundada 
en la libertad y rechazando toda mecá- 
nica de relaciones recíprocas, Por este 
motivo rechazamos también todo parti- 
cularismo. Y todo separatismo, a tra- 
vés del cual se esconden ciertos intere- 
ses particulares. El actual movimiento 
separatista que se extiende en Rhéna- 
nie no es nada más que un instrumento 
de la política imperialista de la Fran- 
cia capitalista, El “nacionalismo rhe- 
nan” es un pretexto en manos de la 
Federación Patronal de Fábricas de la 
eran Industria Francesa, lo mismo que 
el Fascismo Alemán no es más que un 
medio para determinar los fines de los 
Junkers. — Junkers. Magnates com- 
prados por el capitalismo Francés—y 
los grandes Industriales. 

Y puede haber con los partidarios se- 
paratistas elementos idealistas—esto no 
podría negársele tampoco al Fascismo 
—pero esto no modifica en nada el he- 
cho de que nosotros tengamos allá una 
ideología a: través de la cual en último 
resultado nos apercivimos tapados los 
intereses sórdidos de grupos capitalis- 
tas. Los anarquistas tienen “siempre 


presente este punto de vista, que todo | 


pueblo tiene de formar su vida inte- 
lectual y social, según su naturaleza 
propia, como miembro independiente de 
la gran comunidad. En los escritos de 
Kropotkine, esta concepción se encuen- 
tra bastante claramente explicada; pe- 
ro núestro parecer es que le falta un 
importante complemento, no se trata so- 
lamente, aquí, de problema puramente 
político o de ética social, sino al mismo 
tiempo, que de condiciones económicas 
determinadas quien, solas, pueden crear 
la independencia política y de cultura 
de log grupos de pueblos”. 


(Continuará). 
Enrique NIDO. 








ría por la libertad del mundo !—gri- 
taban frenéticos los tontos, los ilusos 
que ereían en las ventajas de la gue- 
rra, idiotizados por las pláticas reli- 
giosas, por los embustes de la prensa 
y las alabanzas de los políticos. ¡A la 
guerra i—gritaban los ricos con deseos 
de llenar sus inmundas arcas. ¡Á la 
guerra !—gritaban los farsantes políti- 
cos para salvar la patria de los gar- 
banzos, que es la de ellos. ¡A la gue- 
rra! —gritaban los celerigallas, que así 
lo manda Dios, para acabar con el 
ateísmo y que vuelva a reinar paz en 
la tierra, y nosotros cobraremos los 
diezmos y premicias como la Santa In- 
quisición. ¡A la guerra!—decían los 
escribidores de a tanto la línea y vol- 
vereis héroes cargados de eruces y lau- 
reles, A tantos gritos de ¡guerra! el 
Hércules respondió, con un gesto ra- 
bioso, colérico, y se lanzó a la guerra 
a la ¡muerte! Pero ¡ay!; no encontró 
en ella lo que el Hércules buscaba, al 
final de la guerra pudo ver el gran 
Juan el héroe, que todo lo que le ha- 
bían dicho que iba a luchar por la li- 


bertad del mundo y por: su propia li- 
bertad, era mentira; todos le habían 
engañado, aquello no fué más para 
abatir sus fuerzas, para cargar más 
peso sobre sus espaldas, oprimirlo más, 
cortarle la ración de pan para aumen- 
tar la del látigo;-para más engañar 
lo simularon varias conferencias de 
desarme, — cualquiera cree en las 
cosas de ellos — actualmente simulan 
una, O tratan de organizarla; mientras 
Rusia, China y el Japón formaron la 
triple alianza, para dar batalla a la 
Aguila Yankee y a las grandes poten- 
cias de Europa. 

Los Estados Unidos sólo poseen 21 
aeroplanos de guerra, útiles para en- 
trar en acción, pero, ya se aprobó un 
proyecto para construir una flota aérea 
de 126 naves. Arturo Brisbane, el gran 
Mr, y escritor americano, el que aspira 
a llevarse los laureles de mejor escri. 
tor del mundo, dice: 

“Los Estados Unidos, no piensan en 
la guerra, mientras que el Japón fa- 
brica 500 aeroplanos de guerra por mes, 
nosotros sólo tenemos 21 en condicio- 
nes para pelear y no es tan sólo el Ja- 
pón, sino que la China también sabe- 
mos que nos quiere mal y que está 
dispuesta a ayudar al Japón en caso 
de que la guerra estalle, el odio que 
nos tienen las naciones europeas es bien 
mavrzado y Rusia dice que también tie- 
ne una cuenta que saldar con nosotros. 
Nosotros no debemog «confiar en que no 
seremos atacados, fundados en muestras 
buenas intenciones antiguerreras y en 
nuestro amor a la humanidad, nosotros 
debemos prepararnos y estar prepara- 
dos para la próxima guerra”. 

La ciencia, también rinde pleitesía 
al burro de oro y se asocia al crimen; 
en estos últimos años la ciencia, no tan 
sólo perfeccionó las máquinas destruc- 
toras, sino que inventó otras mucho 
más terribles, los gases asfixiantes no 
tendrán cuasi ningún valor, su efica- 
cia será muy relativa en comparación 
con los gírmenes capaces de extermi- 
nar comunidades enteras; ellos fueron 
dados a la publicidad después de apro- 
bados. Por lo que se ve, otra nueva con- 
flagración mundial nos preparan los ca- 
pitalistas, para formar una gran carni- 
cería, una matanza al por mayor, *“La 
guerra de razas, inevitable predicta por 
muchos años—dicen—y con esta pará- 
bola querrán quedar disculpados y 
exentos de toda culpabilidad, pero no; 
no será así, el pueblo, ese gigante que 
todo lo hace y lo produce y que en re- 
compensa sólo recibe hambre, miseria, 
palos y toda clase de bajezas y atrope- 
llos, debe oponerse € impedirla, ¡La 
guerra! no debe permitir ese monstruo- 
so crimen, que con él se quiere come- 
ter, no debe dejarse asesinar tan dó- 
cilmente; ahora estamos a. tiempo, lue- 
go será tarde, si se nos obliga a cojer 
las armas usémoslas para nuestro bien, 
pongamos nuestras fuerzas a nuestro 
propio servicio y no al servicio de los 
reyes del oro; no sirvamos más de ear- 
ne de cañón ni de fieles servidores de 
lacayos; si se nos obliga a jugar nues- 


tra vida, juguémosla, pongámosla en * 


peligro, mas que sea por nuestra liber- 
tad y no por combinaciones financie- 
ras de los capitalistas internacionales, 
hagamos la guerra al enemigo común 
que es la burguesía, y nos dignificare- 
mos conquistando nuestra libertad. ¿Lo 
haremos? Así lo deseo, así lo: espero. 
L. A. 


e —— 


LO QUEQUEREMOS 


Queremos abolir radicalmente el do- 
minio y la explotación del hombre por 
el hombre; queremos que los hombres, 
hremanados por una solidaridad cons- 





s 


ciente y decidida, cooperen todos vo-' 


luntariamente en el bienestar de to- 
dos; queremos que la sociedad se cons- 
tituya con el fin de suministrar a to- 
dos los seres humanos los medios de 
alcanzar el máximo bienestar posible, 
el máximo posible de desarrollo moral 
y material; queremos para todos pan, 
libertad, amor y ciencia. .. .. .. .. 
. Y para conseguir este fin supremo, 
creemos necesario que los medios de 
producciones estén a disposición de to- 
dos, y que ningún hombre o grupo de 
hombres, pueda obligar a los demás a 
someterse a su voluntad, ni ejercer su 
influencia de otro modo que con la 
fuerza de la razón y. del ejemplo. Por 
consiguiente: expropiación de los de- 


Nuestra Función Benefica 





SALON TEATRO CERRO GARDEN 
GRAN VELADA ARTISTICA 


LITERARIA Y CONFERENCIA 

Organizada por la Agrupación Anar- 
guaista “Actividad”, a total beneficio 
del semanario “¡TIERRA!”, el miér. 
coles 29 de Abril a las 8% p. m. 


PRIMERA PARTE 


1.—Apertura del acto por el compañerc 
Aurelio Menéndez. 


2.—La Orquesta Rondalla, que dirige 


el Sr. Ricardo García tocará “Los 


Hijos del Pueblo”. 


3.—El cuadro filodramático “Cultura 
Escénica””, que con tamto acierto 
dirige el compañero Eulogio Meri- 
no, representará el ensayo dramá- 
tico con tendencias Sociológicas del 
compañero José 8. Córdova, titula- 
do la 


“CANALLA” 
Epoca Actual 
REPARTO 


Doña Carmen . . .Srta. Celia Iglesias 
Rosa Elvira . . . .Srta. Consuelo Vila 
Malva . . .Srta, Carmelina Casanovas 
D. Claudio del Valle, .C. Antonio Laga 
Libertad . . . . . Cro. Ramón Calviño 
Pablo . . . . . .Cro. Benigno Fraga 
Viento Negro . . . . .Cro. Benito Gil 
Comisario de Policía. .Cro. Raúl Sardy 
Julio del Valle . .Cro. Florentino Cairo 
Sancho (Tabernero). .Cro. Féliz Pérez 
Beberos lo. . . .Cro. Alberto Santalla 
Bebedor 2o.. . . .Cro. Leonardo Valdés 
Policía lo. . . . . Cro. Sr. A. Queija 
Policía 20. . .Cro. José Bellon 
4.—El compañero Bruno Sala recitará 





KK 


el monólogo “Como se hace un 
Drama”. 
5.—El Barítono señor Francisco Barro- 
jo cantará La Canción del Olvido. 
Intervalo 
SEGUNDA PARTE 
1.—La Internacional por la Rondalla, 
2.—El conocido camarada Palmiro de 
Lidia dará una conferencia sobre el 
tema siguiente: Disertación Socio. 
lógica. 
3.—El cuadro Cultura Escénica repre- 
sentará el boceto dramático original 


del cantor de la Anarquía Pedro . 


Gori 


“PRIMERO DE MAYO” 
REPARTO 
Dña. Eulalia .>. . .Sra. Celia Iglesias 
ida... . .Srta, Carmelina Casanova 
Ramón , . Cro. Ramón Calviño 
El Extranjero . . - . Cro, Fraga 
Campesino (Padre de Ida) . .Cro, Gil 
DUERO ES A Cro. Santalla 
Marinero . ... .Cro, Sardy 
4.—El barítono señor Francisco Barre- 
jo cantará la hermosa canción ¡Ay, 
Ay, Ay! 
5.—Recitación de la poesía “Madre 
Anarquía”, por una compañera. 
6.—Sorteo de la Obra que regalamos 
al que tenga el número de la entra- 
da sorteado del insigne geógrafo 
Eliseo Reclús, titulada “El Hom- 
bre y la Tierra”, que se compone 
de seis grandes tomos ricamente.en- 
cuadernados. 
Entrada general: 40 centavos. 
Nota.—Para entradas dirigirse a Dra- 
gones 10 por Amistad (Barbería) ; 
en la taquilla el día de la función; 
Secretaría del Sindicato Fabril y Mi- 
guel Sánchez, Zulueta 46 (altos). 
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tentadores del suelo y del capital a 
beneficio de todos y abolición del go- 
bierno. E interinamente esto no se ha- 
ga, propaganda del ideal; organiza- 
ción de las fuerzas populares; lucha 
continua, pacífica o violenta, según las 
cireunstaneias, contra el gobierno y 


-contra los propietarios, a fin de ceon- 


quistar toda la libertad y: todo el bie- 
nestar que se pueda. 


- Enrique Malatesta. 


UNA NOTA 


Sindicato de trabajadores de la pro- 
vincia de Camagiiey. — Delegación 
del Central “Stewart”. 

Simón Reyes, 29 de Marzo de 1925. 

Camarada Luis Robles: agradecería- 
mos diera publicación en ¡TIERRA! 
a lo siguiente, pues nos interesa muy 
mucho. 

El día 19 del actual esta delegación 
envió al compañero Francisco -Ariz, 
Secretario Financiero de la “Unión de 
la Industria Azucarera de Puerto Pa- 
dre”, la cantidad de $434.27 con des- 
tino a los compañeros huelguistas da 
“Chaparra”? y “Delicias””. 

Vuestro y de la Causa, 

Jesús Gayoso, 


Delegado. 











LIBROS RECIBIDOS 


“La Victoria””, novela, por la com- 
pañera Federica Monsetuy. Está bien 
presentada, siendo editada en Barce- 
lona. 








“Sangre de mi Sangre””, poesías, por 
el compañero J, M. Blázquez de Pedro. 
Está bien editado, y fué hecho de don- 
de se nos envía; Panamá. Blázquez de 
Pedro nos lo dedica muy cordialmente. 





“La Revolución Social en Francia”. 
Recopilación de cartas, páginas, ete., 
por Miguel Bakounin. Está hecho por" 
la “Editorial La Protesta””, de Buenos 
Aires, Posee un hermoso prólogo he- 
cho por el conocido pensador Max Ne- 
ttlan, pues fué lo único que hemos leí- 
do del citado libro. 





“Libertad o Sangre”. Contiene los 
folletos: “Una Nación Secuestrada””, 
por V. Blasco Ibáñez; “Un Novelista 
que Vendió a su Patria””, por “El Ca- 


ballero Audaz””; ““España en Pié”, por 

Enrique Carretero y Granados, y unas 
**“Glosas Rebeldes””, por el “Conde de 

Rodas””. Fué impreso en París, según 

el libro. 

. A todos damos las gracias. 
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PoR GS a 
ADMINISTRACION 


BALANCE NUM. 34 





Ingresos: Cueto, Proenza, 2.00; Gu- 
tiérrez, 0.30; Central “Stewart”, J. 
Gayoso, 2.00; Guanabacoa, G. Gonzá- 
lez, 0.50; Y. Aller, 0.50; Caibarién, Ju- 
lián Sánchez, 1.80; idem, F. Falco, 
$1.00; Zabaleta, 1.00; Espasa, 0.30; 
Venta, 1.30; Barreiro, 0.25; Amor, 
0.25; Serra, 0.50; Trujillo, 0.25; Pérez, 
0.25; Huerta, 0.25; Villar, 0.25; Díez, 
0.25; Armas, 0.20; Vega, 0.25; J. Ra- 
món, 1.00; Asturiano, 0.25; Gayoso, 
0.20; García, 0.15; Hilario, 0.25; Faral- 
do, 0.30; Cheo de Armas, 0.25; Cle- 
mente, 0,25; J. Tuñón, 0.25; Rodríguez; 
0.40; Juan Concepción, 0.20; H. Díaz, 
0.10; J. Perdiz, 0.40; Venta, 0.30; 
Venta, 0.05; M. González, 0.20; M. 
Martínez, 1.00; A. Alvarez, 0,30; Ven- 
ta, 0.35; De Ciego de Apila, A. Cor 
billón, 2.00; J, Medina, 2.00; A, Con- 
de, 2.00; M. Manuel, 1.00; J. Grande, 
1.00; V. Sampedro, 1.00; R. Iglesias, 
1.00; J, Freijóo, 1.00; D. Caballero, 
1.00; D. Tejera, 0.60; J. Méndez, 0.40; 
M. García, 0.60; Diego Benítez, 0.20; 
Delmiro Viera, 0,20; C. Sarrosa, 0,20; 
José López, 0.20; A. Martínez, 0.20; 
B. Ramírez, 1.00; Guillermo Montalvo, 
0.20; A. Reyes, 0.20; L.' Hernández, 
0.40; De Jaronú, A. Campo, 0.40; A. 
Revuelta, 0.55; Jatibonico, F. L. La- 
rrosa, 1.00; Nuevitas, A. Rivas, 1.00; 
Carreño, 0.90; Zoilo Menéndez, 1.00; 
S. Antonio de los Baños, Franquín, 
4.00; Santiago, 0.20; Central “'Deli- 
cias”, E, Ogayar, 1.50; Nuevitas, co- 
lecta hecha por José Freire, 6.00; To- 
tal: $53.85. 


Egresos: Impresión, conducción y co- 


rreo, más dos pesos de sellos para la 
correspondencia diaria, $59.00, 
Resumen : 





Total de Inpresos . . . . . $53.35 
Total de Egresos . 59.00 
Déficit de este número . . . $ 5.65 
Déficits anteriores . . . . . $188.78 
Déficit actual... . . . . $19448 


“Todo individuo, aun el más mo- 
desto, es el producto de los siglos””. 
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